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			«Muchas veces creemos que la vida nos ha puesto donde estamos por casualidad, sin ser capaces de reconocer que estamos ahí como consecuencia de nuestras propias decisiones. Tampoco somos capaces de reconocer todo lo que hemos conseguido ni recordamos el esfuerzo que nos ha supuesto. Pero llega un día en el que te paras y miras atrás y te das cuenta de que has hecho muchas más cosas y has saltado más obstáculos de los que nunca hubieras imaginado. Y a esto no se le llama prepotencia, sino reconocimiento y agradecimiento».

			En este nuevo libro de Cristina Soria encontraremos interesantes pautas para aprender a mejorar nuestra vida diaria, alcanzar las metas que nos propongamos y gestionar de la mejor manera posible todo aquello que se nos pone en contra. Cristina destaca nuestras fortalezas y nos ayuda a romper con las creencias limitantes.

		

	
		
			Prólogo
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			Si este libro ha caído en tus manos, lo más probable es que estés buscando algo…, aunque lo cierto es que en algún momento todos lo hacemos. ¿Y qué es eso que buscamos? 

			Creo que todos deseamos desarrollar algún aspecto de nuestra vida, ya sea personal o profesional, económico o emocional. Queremos tener mejores relaciones, empezando por llevarnos bien con nosotros mismos, creer más en nuestro potencial, reducir nuestros miedos, aumentar nuestra confianza para tener una mejor calidad de vida emocional y darle mayor sentido a nuestra vida, que sea más plena.

			Precisamente ese es el objetivo de este libro. Estoy seguro de que te ayudará en ese camino de cambio y evolución personal que quieres emprender, aunque serás tú quien debe hacer los deberes. Cristina será tu compañera de viaje, te llevará de la mano en ese proceso, te enseñará a comprender el porqué de muchos de tus sentimientos, comportamientos y lastres que han podido frenarte en ese progreso que todos deseamos.

			Me encanta la introducción que ha escrito Cristina. No te la pierdas porque es un ejercicio de autenticidad y de vulnerabilidad, lo que para mí significa que ella posee un enorme poder. Estoy seguro de que te vas a identificar con Cristina, con su historia, porque externamente podemos ser diferentes y vivir situaciones y experiencias muy distintas, pero a nivel emocional todos vivimos y sentimos las mismas inquie­tudes, las mismas dudas y los mismos miedos.

			Como ella cuenta, cada vez que nos proponemos realizar un cambio, cada vez que la vida nos enfrenta a un reto, nos planteamos un nuevo proyecto o alcanzar un sueño, la historia se repite. Te garantizo que no es solo cosa tuya; lo siento, no tienes la exclusividad, no te pasa solo a ti, nos pasa a todos. 

			¿Y qué es eso tan común? Que en esas situaciones siempre surgen los miedos y las dudas, aparece el impostor que llevamos dentro, el okupa que vive en nuestro cerebro, que se imagina todo lo peor para que no lo intentemos, para que abandonemos esas ilusiones y no nos desencan­temos, esa voz que pretende protegernos y que, de hecho, es la que nos frena. También conoceremos a los ladrones de sueños, los ladrones de la esperanza, esas personas que te hablan desde sus miedos, personas agoreras que siembran la vida de preocupaciones. Pero no olvides que esta es tu vida y tal vez este es tu momento, el momento del cambio para dar un paso al frente. 
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			Si ese cambio te da miedo, este es tu libro, porque cada vez que aparece el miedo significa que la vida te está retando, te está diciendo que es hora de evolucionar. Es ahí, ante el reto, ante las decisiones, en esos momentos de incertidumbre, cuando nuestro cerebro interpreta esa situación como una amenaza de la que quiere huir. Y es en esos momentos cuando tenemos la oportunidad de aumentar nuestro potencial y crecer, no en la seguridad de lo conocido, sino ante el reto de lo desconocido.

			Este libro te ayudará a comprender el porqué de esos miedos, te ayudará a entender de dónde surgen y te aportará las herramientas necesarias para superarlos. En definitiva, te ayudará a «sacar lo mejor de ti», a sacar lo mejor que llevas dentro y que, tal vez, está esperando a poder salir.

			Como Cristina cuenta en su historia, todos pasamos por momentos en los que todo parece derrumbarse a nuestro alrededor. Momentos en los que la vida nos pone a prueba, momentos en los que, como le ha pasado a ella, o a ti, o a mí, nos hemos tenido que reinventar una o varias veces a lo largo de la vida.

			Precisamente el de «reinventor» es uno de los mejores tí­tulos que podría definirnos, porque la vida nos lo va a exigir, y más aún ahora, en este mundo tan cambiante. Eso nos exige evolucionar y aceptar el cambio como una oportunidad de crecer. 

			Los miedos no desaparecen, siempre están presentes, pero hay que comprenderlos, superarlos y convertirlos en la razón para pasar a la acción y que se conviertan en una excusa. Este libro te ayudará a descubrir esas falsas creencias que tanto nos frenan, a quitar tu pasado del camino de tu futuro, para que avances libre de lastres. Te ayudará a conocerte mejor, a descubrir tus fortalezas, y te aportará las herramientas necesarias para lograr tus objetivos. 

			No importa tanto dónde estás y lo que ha ocurrido hasta ahora, importa más a dónde vas y lo que puedes hacer a partir de ahora. Tienes en tus manos un manual de instrucciones para la vida, una guía para transformar los problemas en oportunidades, un GPS que te ofrece un mapa para encontrar y construir tu propia vida, tu propio camino, y así encontrar tu destino. 

			Espero que con este libro aprendas tanto como lo he hecho yo.

			Un abrazo,

			JAVIER IRIONDO

			

		

	
		
			Introducción
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			Una experiencia muy personal

			Madrid, año 1999. 8:00 a.m. Suena el despertador. Siempre me quedo quieta unos minutos en la cama tras apagar la alarma, el tiempo justo para desperezarme y tener la fuerza necesaria para comenzar el día. Hoy levantarme me cuesta un poco más, estoy agotada. Han sido unos días duros de trabajo y de muchas emociones vividas. Me dirijo al baño, abro la ducha, pongo la radio bajita porque mis compañeras de piso siguen durmiendo, y tras vestirme me dirijo a nuestra pequeña cocina para prepararme el café.

			Mientras tanto, dejo mi habitación ventilándose y aparto la maleta con la que llegué ayer de viaje de París, pensando en deshacerla por la tarde cuando regrese de trabajar. Desde hace poco más de cuatro meses trabajo en un grupo multinacional fabricante de materiales de construcción, y con él he acudido a la Feria de Construcción Batimat, donde hemos participado con diferentes stands. Casi me da vergüenza decirlo, pero es la primera vez que viajo sola en avión y a un país del que desconozco la lengua. El ir con varios compañeros me ha salvado y me he dado cuenta de lo mucho que envidio a  las personas que hablan diferentes idiomas. Bueno, a decir verdad no las envidio, me arrepiento de haber dicho que no a la propuesta que me hizo mi padre hace dos años, cuando terminé la carrera, de irme un año entero a Inglaterra para perfeccionar mi inglés. Pero yo soy bastante miedosa, tenía a mi pareja en Madrid y preferí dedicarme a buscar trabajo que a subir mi nivel de inglés.

			Se puede decir que estoy en un buen momento vital y con muchas, muchas ilusiones. Comienzo a ser independiente económicamente, he ido progresando y adquiriendo experiencia en diferentes trabajos y parece ser que estoy enfocada en lo que quiero. Comparto piso de alquiler con dos compañeras en Moncloa, uno de los barrios con más marcha en Madrid, y mis amigas que siguen estudiando viven muy cerca, por lo que siempre quedamos para salir los fines de semana.

			Soy muy joven, veinticuatro años, aunque me creo una mujer madura, con las ideas muy claras y completamente enamorada, tanto como para casarme en menos de un año. Posiblemente, vivir fuera de casa ha influido en poder adelantar muchas de mis decisiones. Tanto mi novio como yo nos hemos criado en familias tradicionales, y eso de vivir en pareja no entra en nuestros planes. Así que, con la suerte de contar ambos con un buen trabajo, decidimos embarcarnos en nuestra aventura.

			Salgo de casa y me dirijo a mi oficina. No está muy lejos y aunque hay mañanas que decido hacer el recorrido a pie, hoy voy con el tiempo justo y prefiero hacerlo en metro. En poco más de tres paradas estoy allí y, como todas las mañanas, nada más llegar a mi planta saludo a mis compañeros, enciendo el ordenador y me dirijo al despacho de mi responsable. Trabajo en el departamento de marketing y comunicación y estoy aprendiendo a pasos agigantados. Después de viajar a París me he dado cuenta de que empezar con clases de francés puede ser una buena idea para tener más oportunidades en esta misma multinacional.

			Soy muy vergonzosa y, teniendo en cuenta que soy la persona más joven del negocio, hacer cualquier tipo de petición a mi jefe me supone un gran esfuerzo.

			Durante los primeros minutos hablamos de cómo habíamos visto el trabajo realizado durante esos días y despachamos sobre temas pendientes que teníamos para las próximas semanas. Tardé varios minutos en decidirme, no quería cortar la conversación porque eso supondría que ya no volvería a entrar en el despacho para plantearle mi idea. Así que aun­que me puse roja como un tomate —podía sentir cómo el calor subía desde la punta del pie hasta mi cabeza—, me lancé y le propuse:

			—Me encantaría poder dar clases de francés, como hacen otros compañeros.

			—Uy, Cristina, ¿y tú para que quieres el francés?

			—Porque creo que es importante saber otro idiomas, y estos días me he dado cuenta de que sería una buena oportunidad si tenemos mercado en Francia.

			—Cristina, a partir de cierta edad no se puede aprender nada nuevo. Intentar hablar otro idioma te será imposible. Todo lo que has aprendido hasta la fecha es lo que vas a llevarte; proponerte nuevos aprendizajes es complicado.

			En su rostro veía tranquilidad y una sonrisa que me produjo dolor y cierta frialdad. Así que no pude hacer otra cosa que callarme —no sabía qué contestar y además nunca había sido muy díscola— y salir de su despacho como si nada.

			Esta fue la primera profecía que lanzó sobre mí. Posiblemente con más seguridad y más carácter hubiera tomado las clases de francés por mi cuenta, pero, aunque sus palabras me dieron un pellizco en las entrañas, las di por válidas y no hice nada por demostrarle que estaba equivocado.

			Si ahora lo pienso, él solamente veía en mí lo que otros podían apreciar por mi apariencia física. Volvían a colocarme las etiquetas más superficiales y, de alguna manera, controlaban mi vida. Esas etiquetas me envolvían en cierta apatía y me llevaban a conformarme y acomodarme en esa situación.

			Mientras la mayoría de mis amigos estudiaba, yo ya me encontraba en pleno desarrollo profesional y buscando el camino que me podía hacer más feliz. Mi vocación desde niña había sido estudiar periodismo, así que con dieciocho años me trasladé a vivir a Madrid. Con veintidós había terminado mi licenciatura, pero tal y como siempre había soñado, muy pronto —a los diecinueve años— comencé a hacer prácticas en una pequeña radio regional en Zaragoza, y eso me permitió ampliar mi perspectiva: desde una rueda de prensa de la entonces alcaldesa Luisa Fernanda Rudi hasta la entrega de despachos en la Academia Militar de manos del entonces Príncipe de Asturias, pasando por la presentación de producto con denominación de origen, o cubrir la horrorosa catástrofe que tuvo lugar en el cámping de Biescas (Huesca) tras una tormenta.

			Mi último verano lo pasé haciendo prácticas en la Agencia EFE, con la intención de poder continuar allí una vez que empezara septiembre. Mis planes no salieron, y la plaza que quedaba vacante se la dieron a una compañera. Hasta ese momento yo creía que las cosas no me llegaban de manera fácil, siempre tenía la sensación de que debía emplearme más que los demás para alcanzar lo que quería, y eso me creaba mucha inseguridad.

			Por una parte, todavía era la niña que, desde que tengo uso de razón, se encerraba en su habitación para fantasear que era Mayra Gómez Kemp presentando el 1,2,3 —famoso programa de televisión que reunía a toda la familia—, y por otro, una jovencita que no confiaba lo suficiente en ella misma. Daba por hecho que siempre había colegas mucho mejores que yo y que conseguirían aquello que yo soñaba; así que las únicas herramientas que estaban a mi alcance y que nadie podía hacer desaparecer eran mi propio trabajo y mi constancia.

			La hora de la verdad

			Tras finalizar la carrera, y sin nada a la vista en Madrid, volví por unos meses a Zaragoza. Entonces fue cuando rechacé la propuesta de mi padre de marcharme un año a Inglaterra. Siempre me dio miedo salir de mi entorno. Ir a Madrid años atrás había supuesto cumplir un sueño, pero siempre estuve protegida por una parte de la familia. Sin embargo, cruzar el charco y tener que desenvolverme en un idioma diferente se me hacía cuanto menos complicado. No me veía con la capacidad de poder superarlo y sentía terror de dejar aquí a mi pareja, mi familia y mis amigos. 

			Tras unos meses en Zaragoza, en diciembre de 1998 recibí una llamada para hacer una entrevista de trabajo en Madrid, y así fue como, después de las Navidades, empecé a trabajar en Europa Press Televisión sustituyendo a una compañera que había dejado temporalmente su puesto en la sección de noticias nacionales. Un día ibas a trabajar con una compañera para ver de qué iba todo eso y al día siguiente te soltaban con un cámara a cubrir todo tipo de ruedas de prensa.

			Meses después me pidieron que trabajara con una experta en periodismo de investigación; se trataba de hacer unas grabaciones para un programa piloto sobre denuncias sociales. Recuerdo que iba muerta de miedo. Llevábamos una cámara oculta y grabábamos diferentes estafas. Nos hicimos pasar por guiris y el objetivo era dejar constancia de cómo nos estafaban por el simple hecho de ser extranjeras. A mí me temblaban las piernas y me parecía lo más excitante que había hecho y que seguramente haría en toda mi vida. Para ella era un juego de niños después de infiltrarse en mafias de todo de tipo. Admiraba a esa mujer, con qué naturalidad y seguridad trabajaba, mientras que yo era incapaz de coger el bolso en el que llevaba la cámara oculta y ponerla en la dirección que procedía. Tras unas largas jornadas, tocaba inspeccionar las grabaciones y cruzar los dedos para que todo estuviera bien grabado y que no tocara repetir.

			Mi último paso por esa productora fue en la sección de corazón, que me permitía seguir trabajando y hacer algo nuevo, ya que, anteriormente, el responsable de nacional me había adelantado que era complicado quedarse en su sección. Tener esa conversación con él no había sido nada fácil, me ponía sumamente nerviosa y era incapaz de trasladar una petición o una pregunta con seguridad. Algo así como«estoy muy contenta de pertenecer a este equipo y, si hubiera alguna oportunidad, me gustaría seguir formando parte de él» se convertía en un dubitativo «¿crees que podré seguir trabajando en esta sección?».Cuando la respuesta era un NO, mi cabeza empezaba su propio diálogo interno: «es que no eres buena», «hay mucha gente mejor que tú», «a ti te encanta el periodismo pero te sacan de tu pequeña radio y nada», «siempre te pasa lo mismo»…

			Te puedes imaginar con qué sensaciones me quedaba. Tan negativas eran que junto con una amiga decidí, sin mucha ilusión, presentarme al CAP (Curso de Aptitud Pedagógica) para poder dar clases en institutos. Ella lo aprobó y de hecho se ha dedicado a la enseñanza durante muchos años. Yo hasta hace poco mantuve los libros acumulando polvo. Creo que no llegué a abrirlos en ningún  momento.

			Nunca había entrado en mis planes dedicarme a la prensa del corazón y de un día para otro me vi haciendo guardias en las casas de los personajes del momento. Curiosamente, la vida da tantas vueltas que muchos de ellos han pasado a ser mis compañeros y los he analizado en más de una ocasión en Sálvame. En aquel momento eran numerosos los eventos que se organizaban en la noche madrileña y ahí estaba yo haciendo preguntas que en muchas ocasiones producían algo de «molestia». La urbanización madrileña de La Moraleja (donde viven multitud de famosos) y el Aeropuerto Adolfo Suárez Madrid-Barajas se habían convertido en mi segunda casa. Pasábamos allí tantas horas que nos conocíamos todas las triquiñuelas para que no se nos escapara ninguno.

			Fueron meses de intenso trabajo, muchas guardias esperando la imagen que revolucionara el día y se pudiera vender a todas las cadenas, con horarios diferentes a los de mis amigos y mi pareja. Pero también fueron meses en los que me aprendí el callejero de Madrid al dedillo y me curtí en esta profesión. Tenías que tirar de todas tus habilidades, ser descarada en algunos casos e intentar ganártelos con tu mejor sonrisa para conseguir una declaración.

			Pasado un tiempo, como yo seguía enviando currículos a distintos medios y agencias de comunicación, me llamaron de una de ellas, una pequeñita que trabajaba para clientes de diferentes sectores, y allí desarrollé mi profesión desde otro punto de vista. En esta agencia estuve unos seis meses, y la dejé cuando me ofrecieron trabajar en una multinacional del sector de la Construcción.

			A mí me gustaba el periodismo de calle, ir de un lado para otro, pero fue entonces cuando pensé que era incompatible con mis planes de futuro. En la multinacional di mis primeros pasos en el departamento de marketing de uno de los negocios, llevaba la comunicación interna y apoyaba la labor de prensa del presidente de la compañía.

			En esta ocasión, los buenos resultados que conseguía me hicieron creer realmente en mis posibilidades. Sentía que ya no me costaban tanto las cosas, que podía alcanzar lo que me proponía. Pero, a pesar de mi aparente seguridad, todavía veía en mí a una niña jovencísima, con muchos miedos, rodeada de compañeros mucho mayores que contaban con una dilatada experiencia. Aún debía romper parte del cas­carón.

			La segunda profecía que me lanzó mi jefe tuvo lugar tres años después, durante una comida con clientes y compañeros. Nuestra relación durante esos años se había deteriorado, y a raíz del futuro que nos podía esperar en la compañía, sin pestañear y con la misma sonrisa, me dijo delante de todo el mundo: «Tú tienes encima una espada de Damocles, posiblemente en poco tiempo te quedes sin trabajo en esta compañía. Pero no te preocupes, eres joven, tienes por delante formar una familia y podrás dedicarte a ella cuando te echemos». Esta frase me cayó como un jarro de agua helada. Aguanté las lágrimas, apreté los dientes y fríamente le contesté: «Bueno, cuando eso ocurra, ya veré lo que hago». Pasados unos minutos, fui al baño y llamé a una amiga para desahogarme.

			Amigos y familiares de mi entorno me preguntaban a menudo por qué no cambiaba de trabajo. Ellos veían que tenía otro futuro laboral, pero yo me agarraba a este como a un clavo ardiendo. Solo pensaba en mi cómodo horario, en mis fines de semana, en los puentes y en los veintidós días laborables de vacaciones. Todo eso compensaba los malos ratos que pasaba. Así que me aferré a este trabajo, pasando por épocas mejores y peores, y viviendo grandes aprendizajes y experiencias de todo tipo.

			Afortunadamente, años después, le pude demostrar a ese mismo responsable, y sobre todo a mí misma, que sí se podían aprender cosas nuevas. Es más, que en esa misma empresa podía aprender a hacer cosas diferentes que nada tenían que ver con mi profesión. Las circunstancias me llevaron a trabajar durante un año como secretaria del presidente de la compañía, ayudándolo con temas personales y profesionales. Nunca antes había llevado una agenda, convocado juntas de accionistas, preparado viajes personales e incluso organizado una boda familiar. Pero ahí estaba yo, queriendo demostrar que podía hacerlo y que podía ganarme la confianza que habían depositado en mí. Ese año supuso un balón de oxígeno.

			¿Y cómo conseguí todo eso? Con trabajo y constancia. Mi padre siempre me inculcó el valor que tiene el esfuerzo, el trabajo, el compromiso. Y eso era lo que aplicaba todos los días, animada además por la ilusión de comprobar que era capaz de hacer cosas diferentes. Siempre mantenía los ojos bien abiertos, empapándome de todo. Al poco tiempo, se lanzó una Opa hostil contra nuestra compañía, de un día para otro todo el organigrama de la empresa dio la vuelta y volví a ejercer mis tareas anteriores. 

			A lo largo de mi vida he sido muy afortunada y, aunque me haya sentido en ocasiones con el agua al cuello, nunca he llegado a ahogarme. Con los años, después de todo el trabajo personal que he llevado a cabo y en el que sigo trabajando, he sido consciente de que, gracias a mi valentía, he luchado contra las injusticias que aparecían en mi vida, y que he sido capaz de lanzarme al vacío pensando más que era cuestión de inconsciencia que de una fortaleza interna. Pero demostré que solo confiando en mí misma era capaz de hacer ver a los demás que se podían equivocar cuando hacían predicciones sobre mi vida.

			Avanzan los años, nos encontrábamos en pleno boom económico y el verbo «reinventar» casi nadie lo utilizaba. Vivíamos en el presente y no mirábamos más allá. Poco tiempo después, hacia 2009, muchos nos veríamos obligados a ponerlo en práctica. Hasta entonces, la comodidad se tornaba en una tranquilidad que nos impedía buscar nuevos horizontes, y yo no veía la posibilidad de dar un giro a mi vida profesional. Mi objetivo personal era demostrar con paciencia, coraje y tenacidad que la lucha que había comenzado la iba a ganar yo. Y así fue. Ante mis ojos vi cómo se despedía a personas con una gran trayectoria, amplia experiencia y buen corazón porque la empresa ya no las necesitaba. Había nuevas normas y maneras de hacer las cosas, y sobraba mucha gente. Entre esas personas, mi jefe dejó la compañía.

			Apareció como nuevo responsable del negocio un antiguo compañero que vio en mí lo que el anterior no había visto. Tengo que ser justa en este punto y reconocer que, como mi autoestima estaba algo dañada, encontré en él esa mano que siempre te empuja, te reconoce y te da una nueva oportunidad laboral. Confió, me ayudó a seguir y puso todo en orden. Además, me había ganado la confianza de mi equipo y de mis responsables. Y eso era fruto de años de trabajo en los que no miraba el reloj y superaba desconocimientos y debilidades, porque dentro de mí encontraba esa valentía que antes he mencionado y la persistencia que a lo largo de mi vida me ha permitido no tirar la toalla cuando posiblemente era lo más fácil.

			Ese apoyo hizo que pudiera sentirme una triunfadora porque había ganado otro asalto de la batalla, aunque nada me hizo imaginar que desde el punto de vista profesional lo más importante estaba por llegar. Y que todavía me quedaba un largo camino de aprendizaje, cambio y reinvención.

			Para que aquello sucediera entraron en juego agentes externos que ojalá nunca hubieran aparecido, aunque debo reconocer que me obligaron a dar un paso al frente. Tuve que estar al filo del abismo para sentir un pinchazo interno que me hiciera sentir que debía ser la protagonista de una nueva vida.

			Dicen que la vida es como un boomerang, que todo vuelve. Y así fue. Pasados diez años estaba en la misma empresa y me encontraba en la misma situación. Después de un año de excedencia por maternidad, nada más incorporarme al trabajo en enero de 2010, me invitaban amablemente a marcharme de la compañía. ¡Otra vez volvía a pasar, justo en el momento que más necesitaba quedarme! ¡Otra vez querían dirigir mi vida! Yo había ejercido como madre al cien por cien. Había abandonado mi vida profesional por elección propia, y ahora, cuando empezaba a recuperar mi vida como Cristina Soria, me decían que lo mejor era volver a casa.

			Nunca me han gustado los parques infantiles, las conversaciones con otras madres que giran en torno a las papillas, las veces que nuestro hijo ha dicho mamá o papá, o las muchas o pocas horas que duermen. Yo necesitaba algo más. Tan grande era esa necesidad de huir de conversaciones que no me aportaban nada que me hice miles de kilómetros yendo de un lado para otro con mi hija en su primer año de vida.De hecho, visitamos pocos parques. Todavía recuerdo la primera vez que se subió a un tobogán y se montó en un columpio: para ella fue una auténtica fiesta. 

			Pasado un año, había llegado el momento de retomar mi parcela profesional, porque, haciendo alusión a una querida colega, era #AlgoMásqueMamá. Fue entonces cuando recibí una llamada de la empresa, que recuerdo como una bofetada sin mano. Durante un año no había recibido noticias, ni un mensaje de su parte, y un 26 de diciembre en el que volvía en coche desde Zaragoza hacia Madrid para seguir con mis Navidades familiares, con la excusa de que la situación económica de la empresa era mala, me ofrecieron la posibilidad, como a otras madres, de quedarme en casa para cuidar a los niños a cambio de una jugosa indemnización. Además, debía dar mi respuesta lo antes posible.

			Se removieron en mí pensamientos y emociones pasadas. Hubo mucho enfado, mucha tristeza, sensación de angustia y de injusticia. Y respondí: «Vuelvo en unos días, nos vemos y hablamos». Porque no quería finalizar mis diez años de trabajo en esa compañía con un email o con una simple llamada. Estaba tan enfadada que esta emoción solo me impulsaba a ir a la oficina y hablar cara a cara con un nuevo responsable.

			Y así lo hice. Volví un 13 de enero, me senté frente a él en su despacho y digamos que me quedé a gusto con lo que le dije. Y me di cuenta de que lo mejor sería marcharme de allí. Lloré, tuve miedo, me indigné, pero algo me hizo ver que había llegado la hora de cerrar una etapa. Siempre me he considerado muy emocional, pero por primera vez dejé las emociones a un lado para tomar una decisión. De tal manera que pensé con la razón sobre mi nuevo futuro.

			Posiblemente mi comodidad, mis miedos, mis incertidumbres, la falta de confianza impidieron que tomara la decisión de empezar de cero mucho antes. Así que tuve que verme en esta situación para empezar un nuevo camino y que llegara mi gran oportunidad. 

			Esa palabra que tanto escuché durante los duros años de la crisis ahora formaba parte de mi vida. Había llegado el momento de reinventarme.

			Con treinta y tres años y con una vida perfectamente planificada hasta ese momento tuve que comenzar de cero. Este cambio —que hoy me reafirmo en pensar que finalmente fue elegido— implicó desarrollar una nueva formación y, con ella, acceder a una nueva profesión que me ha permitido, en parte, seguir unida a mi formación inicial y me ha dado la posibilidad de crecer en todos los ámbitos.

			Fue entonces cuando me decidí a cursar un master en Coaching e Inteligencia Emocional sin saber muy bien adónde me iba a llevar, pero con la esperanza de que fuera algo bueno y enriquecedor. Y así ha sido. Mis mejores etapas profesionales las he vivido a partir de los treinta y cinco años, porque ha sido cuando se me han presentado nuevas posibilidades en el mundo de la autoayuda: participo en programas de televisión, soy formadora, doy charlas, escribo libros, colaboro en revistas y soy ponente en diferentes congresos.

			Actualmente, con cuarenta y cinco, sigo aprendiendo. He decidido no poner límites, descubrir nuevos mundos, mantenerme activa y, sobre todo, seguir soñando. Y puedo hacerlo gracias a fortalezas como la curiosidad y el crecimiento.

			Reconocimiento y agradecimiento

			¿Te imaginas que hubiera hecho caso a esa persona que cuando tenía veinticuatro años me dijo que no podía aprender nada más? Si me hubiera dejado convencer, tendría millones de excusas para justificar el no haber conseguido todo lo que me ha hecho feliz estos años. Y posiblemente no hubiera hecho falta que alguien me recordara que mis circunstancias personales eran complicadas para empezar de cero: tenía dos niños pequeños, mi familia no estaba cerca, mi marido tenía unos horarios que poco ayudaban a la conciliación laboral… Pero decidí, siempre contando con el apoyo familiar, pensar en mí y convertirme en mi mejor amiga.

			Hay veces que miro atrás y me pregunto qué hubiera pensado la niña extrovertida que fui, que solo quería bailar, divertirse con sus amigas y jugar a ser periodista, si le hubieran dicho que años después estaría donde está ahora. Y no hablo solo desde el punto de vista profesional, sino —y esto es lo más importante— desde el punto de vista emocional. Las profesiones van y vienen, pero el desarrollo interno lo llevamos dentro de nosotros hasta el infinito y más allá, y esa evolución no me la quita nadie. Y lo mejor de todo es que todavía me quedan muchas cosas por hacer.

			Con frecuencia creemos que la vida nos lleva y nos sitúa donde estamos, sin ser capaces de reconocer todo lo que hemos conseguido y que es fruto de nuestras decisiones. No recordamos el esfuerzo que nos ha supuesto quizás porque consideramos que todavía no hemos cruzado la meta y que nos quedan muchas cosas por aprender y hacer. Escuchamos las alabanzas que vienen de fuera y no somos conscientes de todo lo que hemos avanzado. Es verdad que vivimos en una sociedad en la que criticar es más fácil que alabar. Si nos cuesta reconocer los méritos de otros, ¡cómo no nos va a costar reconocer los nuestros propios! Hemos crecido en una cultura en la que la autoalabanza se confunde con ser soberbio, no ser humilde y, en definitiva, ser «mala persona».

			Pero, sin duda, llega un día en el que te paras y miras atrás. Dibujas la línea de tu vida y te das cuenta de que has hecho muchas más cosas y has saltado más obstáculos de los que nunca hubieras imaginado. Y a esto no se le llama prepotencia, sino reconocimiento y agradecimiento.

			En mi caso, tengo una gran ventaja porque puedo recuperar esos momentos pasados, esos pequeños pasos que he ido dando, cuando navego por Internet. De tal manera que me doy cuenta de todo lo que he aprendido, reconozco todas las oportunidades que me están llegando y me ilusiono por todo lo que me queda por hacer.

			Y esto es lo que quiero que te pase a ti. Da igual si es en tu ámbito laboral o personal. Lo importante es que dentro de un tiempo mires hacia atrás y te des cuenta que has conseguido aquello que nunca llegaste a imaginar. Que seas capaz de reconocer tus fortalezas y que trabajes para sacar lo mejor de ti.

			Pero ¿debemos tocar fondo para identificar nuestras fortalezas? Como dice mi gran amiga Natalia Sanchidrián: NO.

			Ese es otro de los aprendizajes que me gustaría que te llevaras: todos podemos reconocer nuestras fortalezas y sacar lo mejor de nosotros sin que necesariamente haya sufrimiento. 

            
			Si estás en un momento de cambio, si estás sufriendo una catarsis, si caminas por la vida sin ilusión, si te quieres conocer de verdad, si te has propuesto un objetivo vital o personal, este libro te puede servir de guía.

            

			En el colegio aprendemos materias que quizás nunca más volveremos a ver, con contenidos que en muchos casos se nos olvidarán. El tipo de memoria que ejercitamos en estas situaciones se denominamemoria semántica, que es la que retiene datos. Se trata de una memoria clasificada como a largo plazo aunque no definitiva, y en la mayoría de los casos es la que necesitamos, por ejemplo, para aprobar un examen. Pero a los responsables educativos se les ha olvidado introducir una materia que debería ser obligatoria en los centros escolares: aprender a sacar lo mejor de nosotros mismos, a reconocer nuestros puntos fuertes y saber con qué contamos para llegar al lugar que nos propongamos.

			Si has abierto este libro es porque se ha generado en ti una toma de consciencia. Posiblemente, te has dado cuenta de que lo que has hecho hasta ahora no te ha llevado a donde querías. Quizás te has hartado de vivir la vida que otros quieren para ti, de cumplir con las expectativas que te fueron marcadas desde la infancia o, simplemente, buscas ser feliz y estar tranquilo.

			A lo largo de los años te han contado muchos cuentos. Te han hecho creer que el mundo es de una manera determinada, en el que poco podemos hacer para cambiar las cosas. Cuando admiras a ciertas personas que están a tu alrededor, piensas que nunca llegarás a tener lo que ellos tienen o ser como ellos son. Porque desde que somos niños nos acompaña la evaluación y la comparación. En casa eres bueno, mejor o peor que… En el colegio te examinan continuamente no solo desde el punto de vista académico, sino también en el área más personal. Para conseguir un trabajo debes hacer una serie de entrevistas para poder evaluarte y con las que determinan si eres apto o no. 

			Vivimos en un mundo lleno de juicios, nos catalogan según el parámetro de quien lo hace, y esto puede ser devastador y en muchos casos absolutamente estresante.

			Recuerdo que cuando estudiaba EGB en el colegio, al llegar a los catorce años dictaminaban si eras apto para hacer BUP (y estudiar posteriormente una carrera) o era mejor que te orientaras hacia una formación profesional. Con diecisiete elegías entre ciencias y letras, y si eras medianamente buen estudiante lo habitual era que hicieras una carrera universitaria. Y en cada una de esas fases seguían juzgándote y catalogándote. La Formación Profesional era para gente a la que no se le daban bien los estudios y, por lo tanto, su techo de promoción estaría mucho más bajo. Si elegías ciencias y sacabas buenas notas, se daba por hecho que debías cursar una ingeniería superior. Después vendrían los masters y, en aquel entonces, si aprendías más de una lengua, tenías el futuro asegurado.

			Todo esto no nos conduce más que a cumplir con un destino fijado que, en el mejor de los casos, hace que nos mantengamos en nuestra zona de confort. Una zona de confort que no siempre es la idónea, pero que, quizás llevados por eso que nos han dicho tantas veces de «virgencita, virgen­cita, que me quede como estoy», nos hace mantenernos en ese charco más o menos fangoso pero cómodo para nosotros.

			De ahí que cualquier cambio que nos propongamos hacer viene acompañado del miedo y las dudas. Además, llevarlo a cabo supone un gran desgaste de energía y, como veremos, a lo largo de las próximas páginas, a nuestro cerebro, que es vago por naturaleza, no le gusta. Por eso es más frecuente el diálogo interno saboteador y limitante que el motivador.

			Te podrás imaginar que en todo este panorama hay elementos que van y vienen, y otro que permanece: TÚ. Pero ¿sabrías definirte? Si pudieras dividirte en cuatro partes, un cuarto correspondería a lo que tú solo conoces de ti mismo; otro cuarto, a lo que solo los demás conocen de ti; un tercer cuarto sería lo conocido por ti y por los demás, y por último, quedaría una zona desconocida para todos. Por eso, a veces te sorprende que la gente que te rodea no reconozca ciertos valores, habilidades o formas de ser que tú ves con claridad, y en otras, los demás ven en ti algo que tú no eres capaz de reconocer.

			Vivimos en este autodesconocimientohasta que pasamos por una situación límite y es ahí cuando debemos sacar lo mejor que tenemos para superarla. Y no dudes de que lo sacarás. El cerebro tiene la función de mantenernos con vida, y da igual lo que ocurra y los recursos que pensemos que tenemos, porque lo que busca es simplemente respirar para sobrevivir. ¡Qué pena no ser conscientes de estos recursos cuando no estamos en peligro!

			Como no quiero que llegues a vivir esta situación, te pido que ahora, tal y como te encuentras en este momento, seas capaz de describirte. Cómo es esa persona que miras con más o menos detalle todas las mañanas, que habla consigo misma a lo largo de los años, que sueña, se decepciona, sufre, se alegra… Si te pidiera que en este momento te describieras, posiblemente te quedarías con lo más superficial, aquello que todos ven, y quizás, con un poco de suerte, podrías saber algo más, siempre de manera subjetiva, porque es la manera en la que tú te sientes reconocido, o cómo te ven los demás y has decidido aceptarlo como verdad absoluta.

			Todos caminamos por la vida con un sentido, aunque no seamos siempre conscientes de ello. Cierto es que en ocasiones es nuestro entorno (familia, educadores y los que consideramos que tienen cierta autoridad) quien nos dirige según sus expectativas, hasta que reconocemos las nuestras propias.

			Viktor Frankl, en su libro El hombre en busca de sentido, habla precisamente de la motivación que supone esta búsqueda. Y en la base de la búsqueda y de nuestro propio desarrollo se encuentra una serie de necesidades básicas que debemos satisfacer. A medida que las vamos superando buscamos otras que nos hacen tener sentido de pertenencia, que nos llevan al reconocimiento de los demás, hasta llegar (solo en algunos casos) a buscar el autodesarrollo. Más adelante ahondaré en este aspecto, basado en la pirámide de necesidades de Abraham Maslow, porque creo que es fundamental que te quedes con una idea que te ayudará a conocerte mejor y que es primordial a la hora de entender quiénes somos y quiénes son los demás.



OEBPS/page-template.xpgt
 


   


     

	 

    


     

	 

    


     

	 

    


     

         

             

             

             

        

    


  






OEBPS/image/37.jpg
Cristina
Soria
Saca lo
mejor
de ti

Para que
consigas
lo que te
propongas

AN

SN~—"
ESPASA





OEBPS/image/logo_p.jpg





OEBPS/image/logo_f.jpg





OEBPS/image/02.jpg
ABE i’

a?w' ‘»‘71

=

Q&%\w \

e ;;\;\ / —_— %
,Wﬁs /





OEBPS/image/logo_y.jpg





OEBPS/image/logo_espana2.jpg
Planetadelibros





OEBPS/image/logo_b.jpg





OEBPS/image/cubierta.jpg
Saca lo
mejor
de ti

«

~
ESPASA





OEBPS/image/01.jpg
WIS,

=L N
= e SN
s R D






OEBPS/image/logo_in.jpg





OEBPS/image/03.jpg
SN
SN
Vi

e





OEBPS/image/logo_t.jpg





